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Alexia
Por Graciela Salas .
-¡Mamá, mira, ¡ahí está Héctor, el hermano de Clarita!  Espérame... voy a verlo. 
Aunque Crusha, no era ajena a la sensibilidad de su hija Alexia, la miró estupefacta: Héctor, el hermanito de Clara, ¡había muerto cuatro meses atrás!
-Mami, ¡allí estoy yo! En ese caminito.
La madre, sorprendida al sentir un estremecimiento en el cuerpo de Alexia, cerró el libro que le estaba leyendo, y lo colocó a un lado de la mecedora.  Mientras, acurrucada en el regazo de su madre, Alexia, con la mirada profunda y una voz casi imperceptible continuó:
-Llevo un vestido muy delgado, y tengo en la cabeza una corona de rosas, de esas que tú llamas de Castilla. Voy por un camino largo, laaargo, que tiene muchas flores blancas. ¡Qué lindo mami! ¿Verdad?  Al fondo hay una barda con una reja abierta por la que sale mucha luz, es azul, como la luna. 
En varias ocasiones Crusha había visto a su hija tratar de mover con la mente unos juguetes.  También hacía caso omiso cuando a veces Alexia daba una respuesta en la escuela antes de que su maestra le formulara la pregunta, como si le adivinara el pensamiento. La maestra estaba relacionada con unos parapsicólogos, quienes querían hacer unas investigaciones sobre las percepciones de su hija.  Sin embargo, Crusha evadía el asunto, no quería decirle a la maestra que esa sensibilidad era de herencia genética.

Además, Crusha pensaba en todas las peripecias, estudios y disciplinas mentales a las que ella misma se sometió a partir de la adolescencia, para ahora dominar su propia herencia. 
Mientras los pensamientos de Crusha la sumergían en el pasado, Alexia miraba extasiada la luz azulosa que parecía palpitar del otro lado de la reja de la barda. 
-Mamá, escucho unos cantos, y unas voces que me parecen conocidas. ¡Voy a ver de donde viene esa luz qué es tan bonita!
A medida que Alexia se acercaba a la barda, empezó a describir unas escenas que helaron a su madre.
-¡Crusha! grito Alexia,como así a veces llamaba a su madre. 

-Te estoy viendo ahora frente a un castillo con mis abuelos y   Hunna, la bisabuela, y...estás como triste. ¿Por qué no quieres entrar, Mami? ¿Qué te está dando la bisabuela? ¡Ya ví!, es la piedra de agua que siempre traes al cuello. ¿Por qué te la regaló? ahora te pones muy contenta y les das la mano a los abuelos, y...¡qué linda brilla la luz!
Crusha pasó suavemente la mano por su dije, rematado por una cabeza de toro. Los cuernos claramente representaban la luna creciente, símbolo antiguo de la deidad femenina; principio de la fuerza creadora y por lo tanto, motivo de persecución inquisitorial. No obstante, para Crusha la flagelación y el uso del cilicio era un símil hacía la deidad femenina?  
Desde los primeros años, Crusha venía preparando a su hija para que supiera cómo controlar sus energías. Había trabajado con Alexia en lo que llamaba “fuentes”, una especie de terapia de control físico y mental. La enseñanza incluía una serie de respiraciones alternadas que servían para cerrar conductos hacia otras esferas.

Crusha, sabía que con el viejo truco de saltar la cuerda, armar rompecabezas, o ponerse a pintar, se distraía a la mente. Así, con estos consejos, Alexia bloqueaba la paz envolvente que podría transportarla a espacios siderales.
Alexia siguió describiendo los lugares que su madre, en algún momento del ayer, había visitado.
-Mamá, ¿cómo puedes estar en tantas casas distintas y por qué

van siempre esas niñas contigo?  No entiendo, ¿cómo tienes otros papás que no son mis abuelos? ¿También los querías mucho?
Inclinándose en el respaldo de la mecedora, Crusha revivió su juventud cuando se transportaba, como Alexia, a otras épocas, en donde incluso había vivido vidas con otros padres.  Sonrió al pensar en su verdadera madre Narushka, quien en  tiempos de su pre-adolescencia le explicaba acerca de las  “visiones” que soñaba, las cuales no deberían darle miedo porque eran parte de la reencarnación que deberían vivir las cosas buenas, o los espíritus blancos. Los que salen a la hora del cenit. 
Precisamente a la hora cenital, Alexia solía ir con su mamá  al parque a jugar; y bañada por esa luz brillante de mediodía, se mecía en los columpios, ¡los columpios!, porque Alexia se subía en todos, como si estuviera escogiendo el de mejor balance. Se columpiaba tan fuerte, que  las chapas de sus mejillas y los rizos pelirrojos sobre su cara le recordaban a Crusha las antiguas muñecas de Raggedy-Ann; Alexia parecía querer volar. Sí, ¡volar y disfrutar en el aire esa sensación de evaporarse!

Desde la silla, mirando de reojo el libro que momentos antes leía; Crusha se estremeció cuando escuchó a Alexia decirle:

Mamá, yo no sabía que tuvimos un castillo. ¿Un día me puedes llevar? Quiero estar allí con todas esas niñas que están jugando.
Alexia estaba penetrando un terreno puesto atrás por Crusha en el desván del olvido. Mientras la madre inquieta pensaba, imágenes de varios castillos recorrieron su memoria. Los castillos de purificación, como los llamaba Narushka, a donde las hijas de esencias blancas acudían, acompañadas por los tutores que fungían como padres. Ahí, las niñas podían aclarar sus pensamientos con juegos agudizantes de la memoria presente y la memoria pasada.

En aquella época, Crusha gozaba de esas visitas, pero, no le gustaba recordar a sus otros padres y a sus hermanas blancas.  El pensamiento de Crusha se alejó hacía los múltiples viajes realizados con su padre que era diplomático. Cuando ella y su madre aprovechaban el tiempo visitando castillos, pero a veces, la invadía una inquietud y se negaba a entrar, pues decía que ése ya lo había visitado en sus sueños y prefería quedarse a jugar en el jardín porque ya sabía lo que iban a ver. Luego, ante la negativa de sus padres, Crusha con un tono juguetón y en voz baja, decía:
“Entrando a la derecha, en el primer salón hay un gobelino enorme con un unicornio y un ave del paraíso que cubre por completo el muro. Luego, en el primer piso se encuentra un pasillo largo que llega a un salón de espejos, desde su terraza se mira un lago a lo lejos, y la torre de la izquierda llega a un calabozo vacío, que...te hace estremecer”.

Y Crusha realmente se estremecía al resultar ciertas sus descripciones. Narushka, al verla lívida o melancólica, se percataba de la situación; le hacía caricias en la cabeza, y luego, le decía al oído. “No te preocupes hija, la abuela Hunna dice, que lo que ha de pasar pasa y no pasa nada”. 
Lo ideal para Crusha hubiera sido que lo visto en el castillo fuera incierto, para así, poder justificar que todo había sido un mal sueño, y sólo tenía un padre y una madre.
La voz de Alexia interrumpe sus pensamientos.
-¿Crusha, por qué estas tan triste, me dejas ver lo qué estás pensando de niña?
Alexia y su mamá tenían una comunicación muy especial, les bastaba una mirada para saber qué querían decirse. Parecían pasarse telepáticamente los pensamientos. 
-¡Mami!, esa soy yo de chiquita, me estas cargando.
Pero ¿por qué me bañas con leche? Me río, ¡que linda! Sí, me gusta. Que bonita estoy, y que pequeñita.
En algunas ocasiones Crusha llegó a pensar en su exageración con el cuidado de la niña; por ejemplo, la idea de suspenderle la leche de vaca a los dos años de edad, para sustituírsela por leche de cabra, durante más de cinco años; sólo porque su abuela Hunna, días antes de morir le había recomendado con un tono ceremonioso lo siguiente: -“dale de beber a mi bisnieta Alexia todos los días un vaso de leche de cabra; leí, en un libro antiguo que ayuda a inhibir las percepciones extrasensoriales” yo, lo hice contigo. Luego, Hunna en esa forma tan personal, medio en broma, le guiñó un ojo y agregó: “total, si no le ayuda, por lo menos la alimenta”. Así era la abuela de Crusha, nunca se supo si lo que decía o contaba era verdad, pero eso sí, siempre tenía una palabra de bien para alegrar a todos.
Pero ahora, ni la recomendación de la abuela había ayudado.  Ahí estaba ya la sensibilidad ¡manifestándose!
Sin duda, Crusha entendía su deber de actuar rápido, utilizar y aplicar sus conocimientos; sin embargo, su lucha interna física y mental era terrible; por un lado, tenía las herramientas, pero ella, tiempo atrás, a la perdida de su madre, se había prometido salir de la tradición familiar sensorial.

Mientras pensaba, escuchó lejana la vocecita de Alexia.

-Nos podemos quedar a vivir aquí Mamá, hay muchos conocidos y todo es muy bonito; no tengo hambre, ni sueño, siento que el tiempo no existe. Además, estoy segura que acabo de escuchar a la bisabuela Hunna. ¡Aquí viene!, ¡Mami, voy a ver cómo se hace la luz!
Con el corazón agitado que parecía querer huir de su cuerpo, y sobretodo de esa situación, Crusha se preguntaba ¿cuántas veces había ella pasado por un desdoblamiento?, Era inevitable y lo sabía, porque le venía heredado desde la bisabuela de su tatarabuela, y según la anécdota familiar, era la persona que llegó gritando a un incendio “está vivo, hay que sacarlo”.  y viendo el caso omiso nadie hacía nada porque decían era peligroso y demasiado tarde porque habían visto como unas vigas le caían encima. logrado salir se atrevió a sacar de entre las llamas de un incendio a un sacerdote que se encontraba atorado bajo unas vigas. mientras ella se encontraba recibiendo a un bebé que nacía.   A la  sufrido u había demostrado ser “cosa buena”, la inquisición la había dejado vivir en paz.

 Pero ahora, con la ayuda de Hunna, Crusha había aprendido conjuros que evitarían a su pequeña Alexia sufrir esos                           ...sueños. Sueños que a ella de niña la habían atormentado tanto; en donde se desplazaba o viajaba a diferentes lugares, y a veces era perseguida por unos personajes de extraños sombreros y largos vestidos que la miraban detenidamente, la cuestionaban, luego, inclinaban la cabeza y se evaporaban, sueños de los cuales, sólo lograba salir, gracias a una bola de luz azulada que emanaba un cálido viento que la envolvía y la llevaba afuera de ese mundo onírico.
Sacudida con todas esas visualizaciones revividas por Alexia,  Crusha se levantó con mucho cuidado, cogió con su mano derecha la pequeña piedra de agua que traía siempre colgada  al cuello y que representaba la claridad de las ideas, el símbolo de la adivinación y de los poderes misteriosos de la creación, le permitía la percepción de lo invisible y el despertar de la conciencia. Crusha, pronunciando unas extrañas palabras de manera rápida a la vez que formaba una cruz, que no en vano la llevaba marcada en su nombre real, Cruzhalide, y que significaba: los cuatro puntos cardinales, principio básico de orientación del hombre, totalidad del cosmos y  sobre todo, símbolo de rescate.
 Con una voz salida desde sus entrañas Crusha gritó: 
-Tierra, agua, fuego y viento llévadme contra el tiempo.
Un viento salido de la nada envolvió a Crusha y la trasportó al plano donde se encontraba su hija, que extasiada como Narushka en otros tiempos, se perdía en la maravillosa luz que radiaba por la reja de la barda. Por un momento, Alexia estuvo a punto de cruzar la puerta de luz; al mirarla, Crusha estupefacta, sintió paralizarse, al tiempo que una ráfaga fuerte de cálido viento, casi levantando a Alexia, la hizo retroceder.
¡Mamá¡¿Qué fue eso?, por poco me tira, parecía… estaba vestida de blanco, casi no pude verla de tanta luz.
Inmediatamente a Crusha le vino a la mente la bella imagen de su madre Narushka, a la que quizás en cualquier momento la volvería a ver con sus sonrientes ojos pardos que tanto recordaba, a quien, años atrás, en el mismo umbral en donde ahora Alexia se encontraba, la abuela Hunna, ante la insistencia de su hija Narushka de querer penetrar al otro lado de la luz, más allá de la nada, optó por decirle a su hija, qué en ese momento se encontraba frente a la puberta Crusha: 
“El amor es lo único que puede cambiar lo escrito, si es tu misión, has lo que tu alma dicte, sólo así conocerás la esencia de tu verdad”. Luego, agregó como diciendo a manera trabalenguas. “Lo que ha de pasar pasa y no pasa nada”.
En ese instante, Crusha vivió el dolor de pérdida que llevaban las palabras de su abuela, al tiempo que sentía el mismo aliento que le diera el último beso, y que sólo recordaba a través de los sueños; en donde ese aliento se convertía en una bola de luz azul que la protegía y la sacaba del mal sueño.  
Crusha había lamentado el momento en que su madre Narushka  no pudo resistir el encanto de la luz del otro lado. Y aunque  la abuela Hunna la justificaba diciendo que lo hizo por cumplir lo que era su gran misión, sin embargo, Crusha aún recordaba como su abuela se entristeció al momento en que Narushka cruzó al otro lado, convirtiéndose en un gran alo luminoso.

Ahora, ante los acontecimientos recientes, comprendía, que su madre no había muerto de paro cardíaco como había dicho el medico, aquel día que se encontraban en el jardín, en casa de su abuela Hunna, sino, porque tenía una misión personal.
A partir de ese acontecimiento, Crusha se prometió alejarse de lo que su madre llamaba la “gran ciencia”; y aunque en sus venas corriera la herencia, como decía la abuela, ella, no permitiría que un futuro descuido repitiera la historia. 
 Cusha gritó con dolor: 
-¡Naruuuusshkaaaaa!

Más, decidida a que su psique no dominara su mente, Crusha respiró profundamente y, con calma y amor, tomó en una mano la piedra de agua y con la otra abrazó a Alexia, y casi susurrando, le dijo:
-Ven, vamos a despedirnos de la abuela Hunna y de Hector el hermano de Clarita.
y volvió a decirle a su hija: 
-Ven amor, regresa, mamita esta contigo, tu muñeco Nino te está esperando en casa, ven mi bella Floripondia.
Tempestivamente, un remolino de viento tibio y violáceo las fue cubriendo, mientras Crusha pronunciaba unas palabras que sólo ella comprendía, y algo como “Devenga luminatium sempreternus”. 
Minutos después, desde la silla mecedora, mientras Crusha angustiada seguía balbuceando, sintió un estremecimiento en su mano; no había duda, su hija había regresado de ese extraño, peligroso y a la vez maravilloso viaje. Alexia y su mamá permanecieron calladas unos segundos que parecieron eternos; luego, como si nada hubiera ocurrido, Alexia se levantó de la silla, miró a los ojos de Crusha, sonrió y con una vocecita amorosa le dijo:

-No estés triste mamá; ahora yo sé que siempre voy a estar contigo, ven, deja de leer y vamos a jugar a los columpios.
Graciela Salas
